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LALENGUA
COMOARMA

E
SPAÑAtiene la inmen-
sa suerte de contar
además de con el cas-
tellano, con otras len-

guas riquísimas como lo son el
catalán, el gallegooel vasco.Son
lenguas de comunidades especí-
ficas pero que son patrimonio
de todos y nos enriquecen a to-
dos, y no estaría de más que du-
rante algún tramo de la educa-
ción obligatoria, los niños de
otras comunidades obtuvieran
almenos alguna noción de estas
lenguas.

El sinsentido se produce por-
que hay políticos nacionalistas
que han convertido la lengua en
un arma. Así en Cataluña se im-
pone el catalán bajo pena de
multa, y se niega el derecho a es-
tudiar en español a niños cuya
lenguamaternaesel español. Es
evidentequesi sevive enunaco-
munidad que tiene su propia
lenguahayque aprenderla, pero
eso no quita para que uno tenga
el derecho de estudiar en su len-
gua materna. Esmás, la Consti-
tución deja bien claro que el cas-
tellanoes la lenguacomúnde to-
dos, de manera que quienes la
intentanmarginar simplemen-
te no cumplen la ley.

El consejero de Educación de
la Generalitat, Ernest Maragall,
asegura que estudiar en caste-
llano es buscar la segregación, y
por si fuera poco afirma que Ca-
taluña es un solo pueblo. Me
pongo a temblar pensando en lo
quesignificaesode “unsolopue-
blo”.Encualquier caso lossocia-
listas catalanes saben, porque
participan de ello, que en Cata-
luña no se está siendo respetuo-
so con la libertad de quienes
quieren hablar, o estudiar en
castellano. La cuestión es en-
contrar el equilibrio para que la
convivencia entre las dos len-
guas sea posible sin enfrenta-
mientos absurdos. Y desde lue-
go permitir que alguien estudie
en castellano no es segregarle.
Lo queno es de recibo es obligar
a estudiar exclusivamente en
catalán, cuando la Constitución
dice que ambas lenguas deben
de convivir en pie de igualdad.
No, no se están haciendo las co-
sas bien por parte de los políti-
coscatalanespormásque losso-
cialistas, con Zapatero en cabe-
za, prefieran mirar hacia otro
lado. ¡Que tiempos estos en que
reivindicar la Constitución a al-
gunos les parece provocar!
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Lafamilia,patrimoniode todos

C
ABÍAesperar que la
fiesta de las familias
cristianascelebrada
hace unas semanas
provocaría reaccio-
nes encontradas.

Pero era difícil augurar que los
discursos pronunciados al final
de lamanifestación iban a conte-
ner frases tan inoportunas y que
las reacciones de los políticos po-
dían llegar a semejantes inconti-
nencias.Alfinalhaquedadoenun
fogueo con pólvora electoral, ya
que los ciudadanos viven y quie-
ren vivir en sumayor parte en el
seno de una familia, y nunca han
puesto enduda la importancia de
lamisma comounidad social bá-
sica y centro de la vida personal.
La familia goza de tan buena sa-
ludque inclusogruposhastaaho-
ra excluidos de la posibilidad de
crearunafamilia,comolesbianas
y gays, luchan en todo elmundo
para que se les reconozca ese de-
recho. El obispo auxiliar deMa-
drid, a la pregunta que se le hacía
sobre “¿quéaporta la familia cris-

tiana a nuestra sociedad”?, res-
pondía “Aporta la novedad de es-
tar edificada sobre el sacramento
delmatrimonio.Aportaa lasocie-
dad el ser una iglesia doméstica,
unapequeña iglesia”. Es decir, un
intangible cuyo impacto real es
difícil cuantificar.

Ninguna organización, ni nin-
gúnpartidodeberíaincurrirenel
error de querer homogeneizar
un únicomodelo de familia y ex-
tender elmodelo a toda la socie-
dad porque todas las institucio-
nes sociales, incluida la familia,
evolucionan, cambian y se adap-
tan a las nuevas necesidades del
entorno y de sus miembros. La
sociedad industrial ha generado
un tipo de familia que nada tiene
quevercon la familia tradicional.
Somos testigos de cómo ha cam-
biadolafamiliacuyamisiónerala
procreación, educación y cuida-
do de los hijos. Entre otras cosas,
la sociedad industrial ha favore-
cidoel cambiodelpapelde lamu-
jerqueseincorporaalavidalabo-
ral y civil. Y ahora estamos ante
otros cambios importantes que
se pueden resumir como el cam-
biodelafamiliapequeñaalplura-
lismode las formasdevidapriva-
das yel empeñode loshombresy
mujeres por definir su propia
identidadsexualensociedadpos-
tindustrial. Las consecuencias
del hecho de que la mujer haya
conseguido su emancipación,
tenga un nivel alto de formación,
pueda y quiera competir en cual-

quiercampode lavidacivil conel
hombre, trae, a juicio del soció-
logoalemánBeck,consecuencias
explosivas para la familia. Por un
lado crece el número de separa-
ciones y, almismo tiempo, se re-
duce el número de nuevas unio-
nes. Elmatrimonio presenta for-
mas desconocidas. Parejas
estables, uniones permanentes.
Están apareciendo formas de vi-
da y comunidades de vida dife-
rentes. Frente a la pequeña fami-
lia tradicional aumenta el núme-
ro de padres y madres que
educan a los hijos en solitario, in-
cluso el número demujeres que
quieren tener a sus hijos almar-
gen de una pareja. En Suecia, el
55,4%delosniñosnacenfueradel
matrimonio tradicional.

La situación deEspaña revela
que los síntomas de crisis que
acompañan al cambio en la fami-
lia se acumulan entre nosotros.
España, con Italia yGrecia, tiene
los índices de natalidadmás ba-
jos de Europa. España es el país
europeo dondemás se ha incre-
mentado el número de abortos
en losúltimosdiezaños.Secalcu-
la que para el 2010 el número de
divorcios igualaráaldeuniones.

Todos estos cambios no son
sencillos. Producen tensiones en
losindividuos,enlasfamiliasyen
lasociedad.Enloscambiosycon-
flictoselmayorriesgoesquepue-
den existir perdedores y en el ca-
so del cambio en la familia, los
perdedores suelen ser los niños.

Sonmiles los niños que viven en
la pobreza. Ymiles las mujeres
españolas separadas con dificul-
tadesparapagarelpisooalimen-
tara loshijos.

Para afrontar los cambios en
la familia no basta que todos ten-
gancabidaenla instituciónofaci-
litareldivorcio,oelabortoolapo-
sibilidad de volver a casarse
cuando se ha destruido la unión
anterior. Esmás importante pro-
teger a la familia. Y en este terre-
noEspañatienecaminoporreco-
rrer.Españadedicaa la familia el
0,79 del PIB,mientras que lama-
yor parte de los países europeos
están por encimadel 2%. La edad
media dematernidad es la más
alta, 30,8 años. Los jóvenes tie-
nen dificultades para iniciar una
vida estable de pareja, lasmuje-
res siguen asumiendo lamayor
responsabilidad en la educación
de los hijos y encuentran obstá-
culos para conciliar la vida labo-
ral y familiar. Este desfase cultu-
ralno lohaabordadoa fondonin-
gún gobierno. Pero sí hay que
reconocer al actual gobierno so-
cialista la promulgación de im-
portantes leyes que semueven
en la dirección correcta, como la
leydedependencia, laayudaa las
madres con 2.500 €, la ley de
igualdad o el apoyo económico a
los jóvenesparaquepuedanesta-
bilizar su vida y alquilar una vi-
vienda. La familia, también la
cristiana, semueve en el tiempo.
Y todo lo que semueve cambia,
peronomuere.Sobrandiscursos
y faltan ayudas para que el cam-
biono ladegrade.

Luis Sarriés Sanz es catedrático de
Sociología en la UPNA

Soycristianoycatólico

Y
Anome callo! El ataque de dos
cobardes encapuchados al pá-
rroco de ZizurMayor hace po-
cos días nome deja indiferen-
te.Eshoradeactuaryyo loha-
go con la fuerza de la palabra

quemeofrece la libertaddeexpresiónydes-
deel respetoalprójimo.

Peronome llama la atencióneste ataque.
No digo que lo estuviera esperando desde
hacedías,pero llevamosvariosmesesdeca-
lentamiento que hace que quien juega con
fuegoal final sequeme.

Soycatólico.Soycristiano.Nomeimporta
decirlo.Esmás,creoqueyaeshoradequese
meoiga, que senos oiga a los quepensamos
así. Ya lo dijo Edmund Burke, político y es-
critor irlandés: Para que triunfe el mal los
hombres debiendebennohacernada. Y eso
pormipartenovaaserasí.

Llevamos variosmeses escuchando críti-
casyataquesdesmesuradoscontra laIglesia
pornocompartir la asignaturadeeducación
para laciudadanía,pordefenderelmatrimo-
nio, por defender la familia, por criticar cier-
tas exposiciones que insultan gravemente a
los cristianos, por defender la libertad de ex-
presión de una cadena de radio, por denun-
ciar que el Papanopueda ir a laUniversidad
adarunalección,pordefenderelpatrimonio
propioopordefender lavida.

La verdad es queme quedo perplejo cada

proponiendo sus pareceres en los órganos
de participación que tiene la Iglesia para
ello.Y los tiene, se loaseguroalquepiense lo
contrario, porquesoymiembrodealgunode
ellos y libremente expongomis pareceres.
Una veces salen adelante y otras no. Y lo
acepto, claroestá.

PertenezcoaunaIglesiadelsigloXXIdon-
de los inmigrantes, mayores, mujeres, jóve-
nes y niños con y sin dificultades se ven aco-
gidos y queridos, donde las nuevas tecnolo-
gías se abren camino en la evangelización y
donde los laicos seguimos teniendomucho
que decir. Pertenezco a una Iglesia trabaja-
dora, cercana, encontinuamisiónyenconti-
nua evolución. Pertenezco a una Iglesia pe-
cadora (claro que sí, porque la formamos
hombres ymujeres pecadores) que intenta
mejorar día a día comoasí se lo dijimos en el
últimoSínodode la IglesiadeNavarradonde
a nadie se le prohibió participar y que de-
mostró que es una Iglesia democrática. Y el
día que no esté conforme con lo que hace, y
despuésde intentarcambiarladesdedentro,
memarcharédelamismamaneraqueentré:
libre y voluntariamente. Sí, soy católico. Soy
cristianoyyanomecallo.Sólopidoquenoin-
tenten callarme con la fuerza de la sinrazón,
del pasamontañas o del insulto. Quien así
pretenda hacerlo debe saber que tiene la
puerta ymis brazos abiertos para, desde el
respeto, decirme lo que crea oportuno, en la
Iglesia o fuera de ella. No tengo prejuicios
porello.

Eradio Ezpeleta Iturralde es parlamentario foral de
UPN

vez que oigo estas reacciones. Yo comparto
todas y cadaunade las accionesquehemen-

cionado con anterioridad.
Y las comparto porque no
sonmás que el fiel reflejo
del catecismode la Iglesia
Católica a la que yo libre y
voluntariamente perte-
nezco, puesto que nadie
meobligaaello.

QuienseaCatólico,odi-
ga que lo es, tiene que es-
tar de acuerdo con los
planteamientos anterio-
res. No cabe espacio al ti-
tubeo ni a la duda. Quizás
puede haber alguna dis-
paridaden la formadeha-

cerlo o de actuar pero nunca en el fondo. En
algunas formas yomismo discrepo. Pero en
ese caso hay que decirlo desde dentro. Sí,
desdedentro.Desde lamismaIglesia.

Harto estoy de escuchar a quienes desde
fueracriticane insultana laIglesia.Notienen
derechoahacerlo.Ylodigobienalto.Esoeslo
fácil. El no creyente, quien no acepta las nor-
mas de funcionamiento, quien incluso se ca-
talogadeateooquiendicequecreeen la Igle-
siaperonoensusdirigentesnotienederecho
a decirme amí lo que tengo que hacer al res-
pectoymuchomenosdecírseloa la Iglesia.

Que lo hagan desde dentro, trabajando y

Eradio
Ezpeleta
Iturralde

Luis Sarriés Sanz
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La Vanguardia
(Barcelona)

Crisis

(...) Podemosestar frenteal findel largociclodeexpansióneconó-
mica y entrar en periodos de estancamiento que sino se corrigen
puedenconduciraunarecesiónenEuropayEstadosUnidos.Agá-
rrenseque vienen curvas en la economíamundial. Y si los pilotos
que conducen los sistemas financieros se equivocan y se estre-
llan, asistiremosaunasucesióndecrisispolíticasqueafectarána
gobiernosde todos loscolores. [LLUÍS FOIX]

Clarín
(Argentina)

Medidas para robos conmoto

Laextensiónde los crímenescometidospor ladronesenmotode-
manda la adopcióndemedidasdeprevención yde estrategias co-
ordinadas entre la Policía y la Justicia, para garantizar la seguri-
daddelagente. (...)Debenestudiarseestrategiasdesarrolladasen
otros países -por ejemplo, Colombia-, como la obligación de los
motociclistasdeutilizarunchalecoconelnúmerodepatentegra-
badoengran tamañoyen tono fosforescente (...) [EDITORIAL]


